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Das mehrsprachige Webportal publiziert fortlaufend Informationen zur 
historisch-politischen Bildung in Schulen, Gedenkstätten und anderen 
Einrichtungen zur Geschichte des 20. Jahrhunderts. Schwerpunkte bilden der 
Nationalsozialismus, der Zweite Weltkrieg sowie die Folgegeschichte in den 
Ländern Europas bis zu den politischen Umbrüchen 1989.  
Dabei nimmt es Bildungsangebote in den Fokus, die einen Gegenwartsbezug 
der Geschichte herausstellen und bietet einen Erfahrungsaustausch über 
historisch-politische Bildung in Europa an.  

 
 
 
Testimonio en memoria de Moritz y Margarete Gans  

"Yo conmemoro (en hebreo: zajor) a Moritz y Margarete Gans" 
Más de 300 testimonios han sido reunidos en el Libro de la memoria y son exhibidos 
en la exposición permanente en la Antigua Sinagoga de Essen. 
 

En los años de la República de Weimar el matrimonio Moritz y Margarete Gans llevaba 
la típica vida de clase media sin apremios económicos. Al menos así lo recuerda su hijo 
Werner, nacido en 1914 y que en 1936 emigró de Alemania; es hoy el único miembro 
de la familia que sobrevivió al régimen nazi.  

Moritz Gans nació en 1882 en Emmerich y trabajó hasta 1914 en la empresa Gebrueder 
Kamp de Essen, proveedora de productos cárnicos. Su mujer, Margarete Bernheim, nació 
en 1884 en Fehrbellin. Después de haber servido en la Primera Guerra como soldado, 
Gans se independizó. Junto con un viejo compañero de trabajo fundó la empresa " Gans y 
Salomon", un negocio de tripería y especies, que también comerciaba con maquinaria 
para carnicerías.  

Moritz y Margarete Gans tuvieron dos hijos. En 1911 nació su hija Lieselotte que en 
1940 fue deportada y asesinada junto con su marido y su hija. Su hijo Werner nació tres 
años más tarde. Completada su formación profesional, Werner trabajó tres años en el 
negocio de su padre. En 1936 logró emigrar a Sudáfrica.  

La familia Gans no asistía asiduamente a la sinagoga aun cuando el padre provenía de 
una familia muy religiosa. Festejaban las fiestas judías, y en esas ocasiones también iban 
a la sinagoga pero no se atenían a las reglas kosher. Sus padres frecuentaban círculos 
mayormente judíos, sin circunscribirse a los mismos. A partir de 1933, sin embargo, 
perdieron contacto con sus amigos no judíos.  

El negocio del padre les permitió llevar una vida pudiente. Tenían un auto y una criada. 



Después de 1933 el negocio mayorista declinó abruptamente. Cada vez se hacía más 
difícil obtener mercadería y revenderla a carniceros que pronto tenían prohibido comprar 
a mayoristas judíos. Finalmente, el negocio tuvo que cerrar. Los propietarios debieron 
recurrir al alquiler de dos casas de oficinas como única fuente de ingreso para mantener 
a sus familias. No obstante, Moritz y Margarete Gans no intentaron emigrar. Su hijo 
piensa que no lo hicieron fundamentalmente pensando en su hija y porque temían que 
una emigración les acarrearía muchas dificultades.  

Dos hermanas de Margarete Gans que vivían en Fehrbellin y cuyos maridos eran 
cristianos y propietarios de establecimientos agropecuarios de cierta importancia, 
enviaban a la familia Gans paquetes con alimentos. En 1940, cuando la comunidad 
judía en Essen instaló una olla popular, Moritz Gans fue empleado como encargado de 
compras.  

Moritz y Margarete Gans fueron deportados el 1º de noviembre de 1941 a Minsk, 
donde fueron asesinados.  


